
 

 LA GALLINA IBICENCA 
 

 
INFORME PARA SU RECONOCIMIENTO 

OFICIAL COMO RAZA 
 
 

(Yolanda Méndez1, Àgueda Pons2  y  Amadeu Francesch3) 
 

1 Patronat per a la Recuperació i Defensa de les Races Autòctones de les Illes Balears (PRAIB),  
extensión de Ibiza en la oficina annexa al Matadero Insular de Ibiza, Ctra. Ibiza-San Antonio, s/n, 

bajos. 07800 Ibiza. 
 

2  Institut de Biologia Animal de  les Illes Balears S.A. (IBABSA). Departamento de Producción 
Animal. Recursos Genéticos Animales.Plaza des Fossar s/n. 07510 Sineu, Mallorca. 

 
3 Institut de Recerca i Tecnologia Agroalimentàries (IRTA), Centro Mas de Bover,  Ctra. Reus a El 

Morell, Km. 3,8, 43120 Costantí, Tarragona. 
 
 
 
 

 
 

 
 
 



�

� � �

 
 

 
ÍNDICE 

 

1. Nombre de la raza  

2. Historia de la raza 

2.1) Origen histórico y geográfico 

2.2) Evolución territorial de su distribución 

2.3) Aspectos culturales y ganaderos de importancia  

2.4) Historia reciente de la raza (últimos treinta años) 

3. Morfología de la raza 

4. Estudios comparativos morfológicos y productivos  con  razas afines. 

A) Estudios comparativos con las demás razas balear es. (Experimentales). 
B) Estudios comparativos con otras razas  españolas  afines reconocidas. 
(Bibliográfico). 
5. Aptitudes pasadas y presentes de la raza. 

6. Censos y tendencia o evolución de los mismos, nú mero de criadores, y 

distribución territorial de los mismos. 

7. Situación poblacional de la raza de cara a su cl asificación como de fomento o en 

peligro de  extinción. 

8. Caracterización genética. 

9. Medidas sobre gestión y organización de la raza.  

10. Estudios técnicos con información sobre el tama ño efectivo de población, 

variabilidad genética y endogamia. 

11. Utilización sostenible de la raza. 

12. Existencia de asociación u organización de cria dores, en su caso. 

13. Disponibilidad de material genético (semen, óvu los, embriones) o banco de 

germoplasma, en su caso. 

 14. Disponibilidad de un programa de mejora (conser vación) de la raza, en su caso, 

y datos y resultados del mismo. 

15. Referencias bibliográficas. 

 

 
 
 
 
 
 



�

� � �

1. Nombre de la raza. 
 
La raza recibe el nombre de Gallina Ibicenca. 
 
2. Historia de la raza. 
 
2.1) Origen histórico y geográfico. 
La gallina ibicenca ha estado presente en casi todas las casas rurales ibicencas desde 

hace años. Una de las primeras menciones en las que se hace referencia a este animal 

(Lluís Salvador, 1867) cita que era extraño encontrar alguna casa que no tuviera estas 

gallinas y que además no estuvieran en gran cantidad. 

Existen en la bibliografía más autores que dejan clara la evidencia de la importancia de la 

cría de gallinas en la sociedad ibicenca a  través de sus escritos:”...En Iviza no hay 

paradas de caballos, ni de asnos, ni de vacadas; sólo se cría el ganado lanar y cabrío, el 

de cerda, y las aves de corral...” (Navarro,1897) 

De este mismo autor a partir de otro fragmento de su obra se deduce como existían en 

las casas payesas un lugar destinado a su cría:”...Cada corraliza tiene su destino 

especial; en la una se encierran las mulas y los borricos, sueltos; en la otra los marranos; 

en otra el ganado lanar y cabrío; y en otra las aves de corral...” 

En otro párrafo se describe también: “…En sus haciendas crían gallinas y tocinos, y así 

se surten de huevos baratos y hacen buena matanza...” 

Pero no sólo se criaban gallinas en las fincas, sino que era muy común ver gallinas en la 

ciudad, tal y como refleja este mismo autor:..”Tanto en la Villa como en el Arrabal pululan 

por las calles las gallinas y aún las cabras cuando no están atadas ó a las puertas de las 

casas de sus respectivos dueños; siendo de advertir que en Iviza hay mucha afición a 

poseer cabras o corderos. A pesar de la extremada libertad y del movimiento que hay en 

la marina, nunca se pierde ninguno de dichos animalitos, ni ocurre por su causa el más 

leve disgusto...” (Navarro,1897) 

Uno de estos autores describe en una de sus visitas a la ciudad de Ibiza, la presencia de 

gallinas en las calles de la ciudad de Vila: “...Más lejos, encima de un bastón metido 

dentro del muro por encima de una puerta, veo una cosa negra; me acerco: es una 

gallina que duerme sobre esta percha inusitada…”  (Vuillier, 1893) 

Es importante recalcar que en las secciones de noticias locales de la prensa local de 

finales del siglo XIX también se publican normas referentes a la prohibición de tener 

animales de cría sueltos por las calles, entre los cuales se encuentran las gallinas, y a 

través de los cuáles percibimos, debido a los recurrentes escritos publicados, que su 

presencia sería más bien elevada en estas calles. Tal es el caso del siguiente escrito 

(Diario de Ibiza, nº 1960, del jueves 3 de julio de 1899): 
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“...Por esta Alcaldía se han publicado esta mañana varios bandos. En uno de ellos se 

designan los sitios para baños y se recuerdan disposiciones sobre los mismos, y en otro 

se prohíbe que se suelten por las calles, cerdos, gallinas, etc.: disposición esta última que 

los municipales no se dan mucha prisa en hacer cumplir...Pues han sido un buen número 

las aves de corral que esta tarde hemos visto campar por sus respetos...” 

Además se irán publicando a posteriori en la misma prensa  varias noticias locales 

exigiendo un mayor esfuerzo por hacer cumplir dicha norma. Un ejemplo  es este escrito 

que aparece en el  Diario de Ibiza, aproximadamente 4 años después, el 15 de diciembre 

de 1903: 

“...Muy bien, señor de Rosselló; pero que Diós le de más energía para hacer cumplir este 

bando que no le ha concedido para llevar a efecto el alusivo a las aves de corral. 

Pues diariamente se ven ya por estas calles gallos y gallinas que, con gran descaro y 

muertos de risa, miran á los municipales que llegan á pasar por su lado…” 

Tal era el grado de desarrollo de las actividades comerciales que involucraban la compra 

y venta de gallinas y sus productos, que incluso también se describen medidas de peso 

específicas:”...En las transacciones á la menuda y en las relativas a aves de corral ó 

caza, se emplea la libra ordinaria ó tersa...” (Navarro, 1897) 

Así mismo encontramos también en la prensa de antaño, testimonios de comerciantes 

quejándose  de ciertas prácticas de reventa en lo que concierne a gallinas (Diario de 

Ibiza, nº 1663 del sábado 10 de septiembre de 1898): 

“...El precio de las gallinas es hoy de 75 céntimos libra; pero que como dichos 

revendedores acaparan todas cuantas aves de dicha clase son conducidas á esta 

población, el que tiene necesidad de comprar alguna los poco escrupulosos 

revendedores se la hacen pagar a 1,25 ptas...” 

Parece ser que la presencia de animales, incluidas las gallinas, por las calles de la ciudad  

seguiría dándose durante unas cuantas décadas más. 
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Foto 1:  Típica gallina ibicenca negra semipesada. Foto de 1929. “Arxiu d’Imatge i So Municipal 

d’Eivissa“ (AISME) 

 

Otra prueba que lo corrobora es el artículo publicado en el almanaque anual el Pitiús de 

1953 en el que los ciudadanos se quejan de la prohibición de criar gallinas en la ciudad, 

alegando que éstas además de proveer de carne y huevos a las familias modestas, se 

comían insectos como las moscas, mosquitos, cucarachas y consumían una gran 

cantidad de desperdicios caseros. En este artículo se reivindica que las han tenido 

siempre así. Y las tendrán al menos hasta entrados los años 60, tal como se observa en 

esta foto de la zona de Es Sitis en el barrio de Sa Penya, también en la ciudad antigua. 

(Foto 2).  

 

 

Foto 2:  “Arxiu 

d’Imatge i So 

Municipal 

d’Eivissa“ 

(AISME) 
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2.2) Evolución territorial de su distribución. 
 

El área geográfica en la cuál se encuentra esta gallina comprende la isla de Ibiza. 

Ibiza ha sido desde la prehistoria, quizás por su adecuada localización geográfica, una 

isla por la cual han pasado muchas culturas. Fenicios, púnicos, romanos, vándalos, 

árabes y por último catalanes, estas han constituido la sociedad que hoy somos. Y 

nuestros animales domésticos autóctonos también son el fruto de estas múltiples 

colonizaciones. 

Pero hay que hacer una mención especial a la isla de Formentera, la cual está muy 

próxima y ha sido durante muchos años dependiente de Ibiza. Tanto Ibiza como 

Formentera, llamadas conjuntamente como islas Pitiüsas, han estado administradas por 

un mismo Consejo Insular hasta el 2007. Además, debemos resaltar que la Pitiusa 

Menor, ha sido desde antaño muy difícil de poblar por los diversos colonizadores, incluido 

el pueblo catalán, que también fracasó debido a numerosos factores entre los que se 

encuentran, la conflictiva situación geográfica de la isla, la escasa disposición de 

recursos, pestes y problemas jurisdiccionales, entre otros factores.  

No es hasta mediados del siglo XVII cuando empezamos a encontrar las primeras 

referencias bibliográficas de que propietarios ibicencos tenían ya animales en Formentera 

(Marí J., 2000). Pero no será hasta finales de este mismo siglo y principios del XVIII, 

cuando se inicie el repoblamiento definitivo de la isla. Las primeras referencias de familias 

ibicencas que se trasladan a vivir a Formentera datan de 1694 y en ellas también se 

explica que éstas construyeron allí sus casas y los corrales para los animales, que 

llevaban consigo desde Ibiza. 

 

2.3) Aspectos culturales y ganaderos de importancia . 
 
 Las aves de corral han constituido desde tiempos inmemorables una pieza vital tanto 

para la gastronomía como para la cultura rural ibicenca. Podemos encontrar en la 

bibliografía diversas menciones de platos típicos que se vienen elaborando desde antaño 

como parte de la tradición y costumbres la sociedad pitiusa y que tienen como 

ingredientes básicos la carne de pollo o los huevos. Quizás el más conocido que use la 

carne de pollo como ingrediente principal es el “sofrit payés”, aunque también podemos 

mencionar el “pollastre amb pebrassos” (traducido al castellano es el pollo con setas) o la 

conocidísima “Salsa de Nadal”  que ya mencionan varios autores a finales del siglo XIX 

(Vuillier, 1893; Navarro, 1897) y cuyas recetas explican  en sus escritos (Vuillier, 1893): 
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   ”… En ocasión de las fiestas de Navidad, los payeses hacen una sopa que es un plato 

típico y, en ciertos aspectos, una comida africana. Es una mezcla de pollo, de oveja, de 

cerdo, de almendras peladas, de huevos y de miel en gran proporción. El total, sazonado 

con pimienta, canela y clavo, es filtrado y transformado en una especie de crema que se 

hace cocer lentamente removiendo siempre hacia el mismo sentido…” 

Hay que decir también que los huevos han jugado y juegan, un papel muy importante en 

la repostería tradicional ibicenca ya que constituyen un ingrediente esencial en la 

elaboración de diversos postres como el conocidísimo “flaó eivissenc”, la “greixonera” o 

las “orelletes”. 

Además de su uso culinario, esta especie de ave también formó parte de la tradición y 

cultura de nuestras islas, dado que participaron en fiestas y espectáculos populares del 

momento, como el juego del gallo (Vuillier, 1893). Esta práctica, lejos de considerar el 

bienestar animal, estaba muy arraigada entre los payeses. 

También es muy frecuente encontrar en la bibliografía remedios para curar distintas 

afecciones tanto en personas como animales que tienen a las gallinas como 

protagonistas. Es bien conocido por los ibicencos que tomarse un buen caldo de gallina 

caliente es la mejor manera de combatir estados de enfermedad (procesos gripales o 

constipados) y de debilidad, malestares y fatigas. Un ejemplo de su uso para dichos fines 

lo constituye esta noticia local publicada en el Diario de Ibiza el domingo 27 de marzo de 

1904:  

“...Hemos oído elogiar, y por cierto, merecidamente, al joven tablaje o Juan Torres Ribas, 

el cual, llevado de sus nobles sentimientos, seguidamente de tener noticia de la 

desgracia ocurrida al “San Roque” entregó varias gallinas para que se hiciera caldo á las 

familias de los desgraciados náufragos...” 

Tradicionalmente también se solía regalar a una mujer que acababa de dar a luz una 

gallina para poder hacer caldo con el que alimentarse y reponerse pronto. También 

existen descripciones de remedios para  curar los cólicos de las mulas (Vuillier, 1893). 

 

2.4) Historia reciente de la raza (últimos treinta años). 

 

Las publicaciones que hacen referencia más concretamente a descripciones morfológicas 

y aspectos productivos de la gallina ibicenca, no empiezan a aparecer hasta finales del 

siglo XX.  

Es el periodista ibicenco Antonio Pedro Marí el primero en estudiar esta gallina  y realizar 

una recogida de datos productivos. Este autor llevó a cabo un control de  puesta durante 
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un año (Pedro, 1991).  En este estudio se recogen datos de los índices de puesta (IP), 

obteniendo un IP anual de 0,33 huevos por día y gallina, que  en 365 días, da como 

resultado una puesta anual de 120,45. No obstante, el autor refleja que para los meses 

de marzo, abril y mayo se consiguieron índices de puesta de 0,65 huevos  por día y 

gallina. Sin embargo en los meses de noviembre, diciembre, enero y febrero, se obtuvo 

un IP de 0,17 huevos por gallina. Además también efectuó controles en los que  se 

describe un índice de conversión de 5,129. Estos últimos datos, así como la descripción 

morfológica del gallo y la gallina también se encuentran recogidos en un libro publicado 

por el  mismo autor (Pedro, 2003). 

Otros autores han hablado posteriormente sobre la gallina Ibicenca o Pitiüsa, (Payeras y 

Falconer, 1998). En este caso, la diferencian claramente de las gallinas mallorquinas y 

menorquinas en cuanto a su origen. Reflejan que aún estando la gallina ibicenca 

encuadrada dentro del tronco mediterráneo como éstas, presenta también características 

morfológicas típicas del tronco atlántico, tales  como el tipo más pesado, la cresta más 

pequeña y el color rojo de las orejillas. Estos mismos autores describieron también sobre 

sus características morfológicas principales. En cuanto al gallo escribieron que su cabeza 

era relativamente larga y pequeña en relación al cuerpo, su pico bastante largo con una 

curvatura hacia abajo y de color cuerno y los ojos de tamaño mediano-pequeño y 

redondos. Esta descripción de la cabeza del gallo coincide en su gran mayoría con la 

realizada por Pedro, el cual además añade que el pico es grande, pero los ojos los 

describe como más bien pequeños. 

En cuanto a la cresta la definen como sencilla, derecha y pequeña en proporción al 

tamaño corporal, con unos dientes grandes, pero cortos y separada de la cabeza en la 

parte más caudal. Los barbones se muestran descritos como de tamaño pequeño y 

colgantes y las orejas un poco alargadas y no muy grandes comparadas con el conjunto 

del animal.  

El cuello se describe como muy ancho, discreto de longitud y arqueado y las alas bien 

pegadas al cuerpo sin sobresalir, los hombros como cortos y poco inclinados y el pecho 

amplio y profundo. 

 La cola está bien poblada, llevada a más de 45º de inclinación respecto a la horizontal y 

con pocas plumas de hoz. 

Los muslos se describen como cortos y gruesos y los tarsos también cortos con 

presencia de algunas plumas o sin ellas. Vuelven a ser muy similares las descripciones 

de Pedro,  para  todos estos caracteres regionales. 
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En cuanto a la gallina su cabeza, pico y ojos se describen como iguales al gallo. Hay que 

hacer referencia a su cresta que se describe como sencilla, pequeña, derecha y 

despegada de la parte caudal, los barbones se describen de tamaño mediano y colgantes 

y las orejas pequeñas y redondas.  

 Si observamos las descripciones que estos autores realizan de las coloraciones de las 

gallinas coinciden en describir como colores y variedades más frecuentes: la negra, negra 

dorada, la trigueña, la aperdizada, la plateada y la “favada” (barrada).  

Si hacemos referencia al peso, se describe que el gallo supera los 3,5 Kg., y el peso de la 

gallina oscila entre los 2,2 y 3 Kg. 

El cuello se describe como muy ancho, discreto de longitud y arqueado y las alas bien 

pegadas al cuerpo sin sobresalir, los hombros como cortos y poco inclinados y el pecho 

amplio y profundo. 

La cola está bien poblada, llevada a más de 45º de inclinación respecto a la horizontal y 

con pocas plumas de hoz. 

Los muslos se describen como cortos y gruesos y los tarsos también cortos con 

presencia de algunas plumas o sin ellas. Vuelven a ser muy similares las descripciones 

de Pedro,  para  todos estos caracteres regionales. 

Pedro, remarca que los gallos  pueden llegar a pesar hasta 4 Kg., pero que lo más normal 

es que oscilen entre los 3 y los 4 Kg. Para la gallina apunta un peso entre los 2 y los 3 

Kg.  

Ambos grupos de autores coinciden en describir que la cara, barbones y cresta son de un 

color rojo vivo y los ojos de un rojo oscuro.   

En cuanto a la coloración de las patas la definen como gris y Pedro, especifica un poco 

más, apuntando que son grises con una gradación del claro al fuerte. 

Los huevos son descritos como de color crema y de unos 70 g de peso. Pedro nos aporta 

más información, diciendo que son de tamaño grande, de color crema o crudo y con un 

peso que oscila entre los 60 y 75 g. 

Payeras y Falconer, remarcaban  la fase de preestandarización en la que se encontraba 

la población de gallina ibicenca y la importancia de crear su patrón racial y su posterior 

reconocimiento por los organismos oficiales. 

Esta necesidad de ampliar los estudios de la gallina ibicenca y de encaminarlos hacia la 

publicación de su estándar racial fue una vez más requerida  por otro autor (Anguera, 

2006) que también describió en su libro las características morfológicas de esta gallina. 

En general suele coincidir con las descripciones de los autores anteriores. Como 

aportaciones de este autor define que las orejillas son de tamaño moderado, alargadas y 
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de color rojo. Detalla también la coloración de los ojos, que el autor describe como de 

color ámbar vivo tirando a rojizo. Si bien el pico también lo describe como de color 

cuerno, añade que éste siempre es más oscuro en la mandíbula superior. 

 Hay que añadir que este autor es el primero que define el cuerpo como grande y con la 

espalda poco inclinada. Además tampoco se refiere a los muslos como cortos sino 

únicamente como rechonchos; y en el caso de los tarsos, los considera cortos como el 

resto de autores y añade una gradación en su coloración como Pedro A. 

Por último, coincide también con los demás autores en el peso, encontrándose sus 

valores entre los rangos que los demás autores habían referenciado, concretamente él 

describe un peso para el gallo y la gallina que superan los 3,5  y  2,5 Kg. 

respectivamente. 

Dentro de los programas de Conservación de Recursos Genéticos llevados a cabo por el 

Govern Balear, una vez publicadas oficialmente las razas de gallinas Mallorquina y 

Menorquina en el 2004, éste decidió  incorporar la gallina ibicenca dentro de los estudios 

de caracterización con el objetivo de ser catalogada como raza. A partir de ahí se entró 

en contacto con los criadores susceptibles de tener gallinas “payesas” proponiéndose la 

participación de éstos en un programa de recuperación de la misma. Para adquirir 

estructura estos criadores se organizaron creando una asociación en el año 2005.  

En el 2007, el gobierno autonómico incorporó en sus registros oficiales a la gallina 

Ibicenca como agrupación racial, Decreto 5/2007, de 2 de febrero, por el que se aprueba 

el Catálogo de Agrupaciones Raciales de los Animales Domésticos Autóctonos de las 

Illes Balears y se regulan las entidades dedicadas a su fomento (BOIB núm. 20, de 2 de 

agosto de 2007). Y en el 2008, el Consejo Insular con sus competencias, reconoció a la 

Asociación de Criadores de Gallina Ibicenca como asociación oficialmente reconocida e 

inscrita en los Registros correspondientes, para dar soporte y fomento a dicha 

agrupación. 

 
3. Morfología de la raza. 
 
En consonancia con los resultados obtenidos de los estudios sobre la genética del color y 

morfología realizados en el 2008 por el “Institut de Biologia Animal de les Illes Balears” 

(IBABSA), “Patronat per a la recuperació i defensa de les Races Autòctones Balears” 

(PRAIB) y el “Institut de Recerca i Tecnologies Agroalimentàries” (IRTA) en colaboración 

con el “Consell Insular d’Eivissa” , la “Associació de criadors de Gallina Eivissenca” , la 

“Associació de Gallina Menorquina” y la “Associació d’Aviculors de Gallina Mallorquina”  

que son presentados a continuación en el apartado 4, junto con otras observaciones 
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realizadas por un conjunto de técnicos y criadores sobre la población de estudio, se ha 

elaborado la siguiente propuesta de estándar racial de la gallina ibicenca: 

 
 CARACTERÍSTICAS GENERALES 

 
 Huevos: peso mínimo de 60 g, cáscara de color crema. 

 Peso: Gallo: 3,5 - 4 Kg.; Gallina: 2,5 - 3 Kg. 

 Diámetro de las anillas Gallo 24 - Gallina 22. 

 

 
 MORFOLOGÍA DEL GALLO   

 

Cabeza: De tamaño mediano y estrecha. 

Cara:  Lisa de color rojo y con alguna filopluma. 

Cresta:  De mediana a moderadamente grande, derecha, simple y de color rojo. Presenta 

entre 6 y 7 dientes bien definidos y no muy profundos, con el lóbulo que sigue la línea de 

la nuca. 

 

Barbillas: Moderadamente grandes, de color rojo y ovaladas. 

Orejillas:  Medianas, alargadas, pegadas a la cara y rojas. 

Pico:  Mediano, grueso, curvado y de color cuerno. 

Ojos:  Medianos de forma elíptica y con el iris de color ámbar. 

 

Cuello:  Moderadamente largo, arqueado a la altura de la nuca, con esclavina abundante 

hasta los hombros sin cubrirlos. 

 

Tronco:  Ancho, mediano y ligeramente inclinado hacia atrás. 

Dorso:  De longitud mediana. 

Pecho:  Ancho y  bien desarrollado. 

Abdomen:  Ancho y bien desarrollado. 

Cola:  De tamaño mediano sin superar la altura de la nuca, entre 45 y  90 º de   inclinación 

sobre   la horizontal y bien poblada. 

 

Extremidades 

 

Alas:  Más bien cortas, siguiendo la inclinación del dorso. No sobrepasan el abdomen y 
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ceñidas al cuerpo. 

Muslos:  Más bien largos, visibles y con el plumaje poco ceñido. 

Tarsos:  De longitud mediana, más bien gruesos, libres de plumas y de color blanco, azul 

pizarra. Con una franja de puntos rojiza a lo largo del tarso, terminados en  cuatro dedos, 

rectos y más bien gruesos, separados, fuertes y derechos. 

 

 

 MORFOLOGÍA DE LA GALLINA 

 

Las características morfológicas de la gallina son iguales que en el gallo, salvo las 

diferencias debidas al sexo. La cresta es mediana, menos desarrollada y con  tendencia a 

mantenerse derecha, pero es bastante habitual que se doble a partir del año de vida. Las 

barbillas son también más cortas y redondeadas. También tiene el pico menos curvado y 

las alas un poco más horizontales que  el gallo. 

 

VARIEDADES 

-Negra plateada.  El gallo en general es negro de pecho, muslos, cola, grandes 

coberteras y espejo del ala. La esclavina, el cuello, la silla y los caireles, son plateados. 

La gallina tiene el plumaje negro y muchas veces con briznas plateadas en el cuello, 

siendo esto lo preferido. Los tarsos son de color negro pizarra. 

�
Foto 1. Grupo gallina ibicenca negra plateada.        �
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-Negra barrada.  El gallo presenta franjas alternadas entre gris oscuro y gris muy claro en 

el pecho, en la cola y en las primarias y secundarias. La capa (plumaje del cuello, 

coberteras, caireles y pequeñas primarias de las alas) presenta alternancia de franjas 

rojas doradas más fuertes y más claras. En la gallina las franjas de rojo dorado se 

reducen a la zona del cuello. Los tarso son blancos, pero pueden presentar alguna 

mancha de color gris pizarra. 

�

�
Foto 2. Grupo de ibicenca barrada.�

 
Foto 3. Grupo de ibicenca barrada. 
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-Trigueña plateada. El gallo tiene la capa plateada y el  pecho negro. El espejo del ala 

es blanco. La gallina tiene negro en el cuello y un contraste de crema muy claro en el 

pecho y dorso asalmonado. 

 
Foto 4. Gallinas ibicencas trigueñas plateadas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                                            

Foto 5. Gallo trigueño plateado 1 año de edad. 

 

DEFECTOS GRAVES 

Son defectos importantes tarsos amarillos o verdes y la presencia de plumas en tarsos y 

dedos.  
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4. Estudios comparativos morfológicos y productivos .  

 
A) Estudios comparativos con las demás razas balear es. (Experimentales) 
 
En mayo del 2008,  el “Institut de Biologia Animal de les Illes Balears” (IBABSA), el 

“Institut de Recerca i Tecnologia Agroalimentàries” (IRTA) i el “Patronat per a la 

recuperació i defensa de les Races Autòctones Balears” (PRAIB), junto con la 

Asociaciones de criadores de la gallina Mallorquina, Menorquina e Ibicenca iniciaron un 

proyecto de caracterización comparada de las gallinas de las Islas Baleares. 

     

A 1.Material y métodos. 

 

A1.1 Razas participantes y orígenes. 

 

En este estudio participaron:  

- La raza Menorquina cuyos huevos fértiles fueron aportados por la  “Associació de 

gallina Menorquina” (ASSOGAME) provenientes de la explotación “Sa Canera“ de 

Menorca.  

 

- La variedad paja de la raza Mallorquina (Francesch, 2006), cuyos huevos fértiles fueron 

cedidos  por la “Associació d’Avicultors de Gallina Mallorquina”. 

 

- La agrupación racial de gallina ibicenca cuya asociación de criadores también 

contribuyó con su aportación de huevos. 

 

Se realizaron tres tandas de incubaciones de huevos de las tres razas, teniendo lugar, 
por tanto, tres nacimientos, en cada una de las islas. Estos pollitos se anillaron en su 
membrana alar, se  pesaron individualmente y se vacunaron de la enfermedad de Marek 
mediante una vacuna congelada con las cepas víricas HVT y Rispens.  
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Tabla 1. Pollitos nacidos en tres nacimientos durante el 2008 para el estudio de caracterización 
comparada  de  las razas de gallinas baleares. 

 
 
A1.2 Dieta y ubicación. 

En cuanto al manejo alimentario, en el primer y segundo nacimiento se suministró un 

pienso del 19,5 % de proteína y 2800 Kc/Kg. de energía metabolizable. hasta las 6 

semanas de vida. En el tercero nacimiento el pienso suministrado hasta las 6 semanas 

fue del 21,6 % de proteína y 2800 Kc/Kg. de energía metabolizable. 

A los pollos de todos los nacimientos desde las 6 hasta las 20 semanas se les 

proporcionó el mismo pienso constituido por un 17% de proteína y 2850 Kc/Kg. de 

energía metabolizable. 

El pienso para las pollitas de estas edades fue del 16% de proteína y 2850 Kc/Kg.; siendo 

convencional en el primer y segundo nacimiento y ecológico en el tercero. A partir de la 

semana 20 las gallinas del primer y segundo nacimiento fueron alimentadas con un 

pienso convencional que contenía  un 14 % de proteína bruta y de 2700 Kc/Kg. de 

energía metabolizable. Y las del tercero, con un pienso ecológico para gallinas ponedoras 

de más de 18 semanas con un 17% de proteína bruta. 

Para la puesta, las pollitas fueron mantenidas en los mismos departamentos donde se 

había realizado la recría pero incorporando ponedores y recibiendo un total de 14 horas 

de luz diarias, combinando  luz natural con artificial. Además en estos grupos se 

introdujeron un gallo por cada 8 gallinas con la intención de que estos lotes se 

constituyeran en grupos de reproductores controlados para futuras actividades. 

 

 

 

 

 

RAZA 1 er nacimiento 2º nacimiento 3 er nacimiento TOTAL 

MALLORQUINA 75 70 86 231 

MENORQUINA 71 72 102 245 

IBICENCA 71 80 106 257 

 217 222 294 733 
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A1.3 Controles. 

 

Peso.  

Se han realizado pesadas individuales de todos los animales. Durante las dos primeras 

semanas de vida se pesaron cada media semana y a partir de las dos semanas, se 

pesaron semanalmente hasta la semana 20, considerando que éste era el momento final 

de la recría y el inicio de su madurez sexual. 

Posteriormente se han formado los lotes de machos y hembras conjuntamente y se han  

pesado a las 26, 31,52 y a las 72 semanas de vida. 

 

Consumo.  

Se realizó semanalmente, una determinación del consumo de pienso hasta las 20 

semanas de vida en pollitas y hasta el momento en que los pollos consiguieron 

aproximadamente los 2 Kg. de peso vivo, peso que se considera el mínimo para el 

sacrificio. 

Se continuó con dicho control de consumo, pero ya de forma conjunta machos y 

hembras, desde el momento en que se introdujeron los machos al grupo de las hembras 

hasta la semana 72 de vida. 

 

Puesta. 

Se registraron las semanas en las que tuvieron lugar los inicios de puesta para cada una 

de las razas en los tres nacimientos. Se realizaron pesadas individuales de todas las 

gallinas en las semanas 26, 31,52 y 72. 

A su vez y desde que se inició la puesta, se realizó un control semanal del consumo de 

pienso de las gallinas así como del porcentaje de puesta, del número de huevos puesto 

por animal, del IC por cada docena de huevos y del peso promedio de los huevos en los 

tres nacimientos y en las tres razas. 

 

Toma de medidas zoométricas.  

Se  tomaron un total de 26 medidas zoométricas de cada animal (12 craneales y 14 

corporales) y calculado 8 índices corporales en 42 gallinas de cada raza y a las 52 

semanas de vida. Se utilizó para ello, el método de caracterización morfológica propuesto 

por Francesch et al. (2011), al que se añadió una medida tarsal más y tres índices 

corporales, el del pico, el de la pechuga y el del tarso. Se consideraron entonces dos 

medidas tarsales, el diámetro del tarso antero posterior, que se obtiene de medir la parte 
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media del hueso metatarso en dirección cráneo-caudal sin hacer presión sobre la piel de 

recubrimiento y el diámetro del tarso latero medial, que se toma en el mismo punto pero 

realizando la medida en dirección latero medial. El índice de tarso es el cociente entre 

estos dos diámetros El índice de pico se obtiene dividiendo la longitud del pico por la 

anchura de éste y el pectoral o de la pechuga, dividiendo la longitud de la quilla por el 

ángulo de la pechuga. 

Se usaron los siguientes instrumentos de peso y medición: balanza electrónica (1g), cinta 

métrica (± 1 mm), pie de rey (± 1 mm) y un goniómetro.  

Las 26 medidas zoométricas y los 8 índices corporales se trataron estadísticamente como 

variables dependientes,  estudiándose el factor Raza, con tres niveles (gallina ibicenca 

IB, gallina menorquina ME y gallina mallorquina MA), mediante el procedimiento General 

Lineal Model GLM) del paquete estadístico SAS 9.1. Se ha aceptado un nivel de 

significación de 0,05.�

Con el mismo programa estadístico, se calcularon también las componentes principales y 

la distancia de Mahalanobis entre razas utilizándose para ello, el procedimiento Candisc. 

El árbol de las distancias de Mahalanobis se construyó usando la versión 4 del programa 

MEGA (Tamura, Dudley, Nei, and Kumar 2007). 

 

A.2 Resultados y discusión. 
 
En cuanto a los resultados obtenidos explicaremos en primer lugar los resultados 

morfológicos derivados de la toma de medidas zoométricas y en segundo lugar los 

resultados productivos obtenidos tanto en la fase de crecimiento como en la fase de 

puesta. 

 

A.2.1 Caracterización morfológica. 

 

Como se ha mencionado anteriormente dicha caracterización se ha basado en la 

zoometría. 

 

En la tabla 1 se muestran  las LS means de las medidas corporales de las tres razas de 

gallinas y las diferencias entre ellas. Se encontraron diferencias significativas en 13 de las 

14 medidas corporales estudiadas, no existiendo éstas para la medida ángulo de pecho.  
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Tabla 2. Ls means�± Std error  de las  medidas  corporales tomadas en tres lotes de 42 gallinas de 

cada una de las tres razas baleares: Ibicenca (IB), Menorquina (ME) y Mallorquina (MA).  

 

 Las medias con letra diferente en una misma fila son significativamente diferentes. (p �  0.05) 

 

Si hacemos referencia al peso, la gallina Ibicenca es la que resultó tenerlo más elevado. 

Tal y como muestra el gráfico 1, superó en más de 300g el de la gallina Menorquina y en 

casi 700 g. a la Mallorquina. 

 

Gráfico 1.  Peso de las tres razas de gallinas baleares Ibicenca (IB), Menorquina (ME) y 

Mallorquina (MA). 

 

 
MEDIDA 

 
IB 

 
ME 

 
MA 

peso ��������� ±��
����
� ��������� ±���	��	��� �����
��� ±����������
medición ornitológica ��������� ±��������� �������� ±����	��
� ����	���� ±���������

envergadura ��
������� ±������
��� 	����	��� ±����

�
� ��������� ±�����
���
longitud cuello �������� ±��������� ��������� ±�������
� �����	�� ±���������
longitud dorso �������� ±����	���� ��������� ±�������
� �
��
��� ±���������
longitud quilla �������� ±����	��
� ��	������ ±����	���� ��	�	�� ±��������

ángulo de pecho ����	��� ±�������
� ����	���� ±������
� ����	�� ±������
�
longitud cola ����	��� ±�������� �	������� ±�������
� ����		�� ±���������

longitud ala plegada ����	��� ±��������� ��
������ ±�������
� �������� ±���������
longitud muslo ����		�� ±�������� ��
����� ±�����
�
� ��
����� ±��������
longitud tarso �������� ±����	
�
� �������� ±����	��
� 	
������ ±����	����

diámetro tarso a-p �������� ±�������
� �������� ±��������� ��������� ±���������
diámetro tarso l-m ���
��� ±�������
� 
��
��� ±��������� 
������ ±���������

longitud dedo medio �
����� ±�����	�
 � �	����� ±�������
 � ������� ±�������� �

�������

�������
�����	�
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Si nos fijamos en el resto de medidas corporales centrándonos en las que se refieren a 

cuello y tronco, las cuales se muestran en el gráfico 2, podemos apreciar como la gallina 

Menorquina presentó los valores más elevados para la mayoría de las medidas, pues 

tuvo una mayor envergadura y medición ornitológica, además de una mayor longitud de 

cuello, dorso y cola. La única medida en la cual la ibicenca mostró  un valor superior, fue 

en la longitud de la quilla. 

Cabe resaltar que la gallina mallorquina es la que obtuvo en general valores inferiores 

para estas medidas, lo cual es lógico debido a su menor tamaño y  superior ligereza, 

excepto para la longitud del cuello, la cual fue significativamente superior a la ibicenca. 

 

 

Gráfico 2.  Medidas corporales (cuello y tronco) de las tres razas de gallinas baleares: Ibicenca 

(IB), Menorquina (ME) y Mallorquina (MA). 

 

 

Con respecto a las medidas de las extremidades, que mostramos en el gráfico 3, la 

gallina menorquina es la que obtuvo una mayor longitud del  ala plegada  y del  muslo. 

En referencia a la longitud del tarso y del dedo medio, las gallinas ibicenca y menorquina 

no mostraron diferencias entre ellas, siendo ambas significativamente superiores a la 

mallorquina. Sin embargo, si consideramos el diámetro del tarso, la gallina ibicenca es la 

que mostró los valores más elevados en las dos mediciones. En la medida latero medial, 

las gallinas menorquina y mallorquina consiguieron valores similares, a diferencia de la 
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antero posterior, para la cual la menorquina presentó  valores significativamente 

superiores a ésta. 

 

�

Gráfico 3.  Medidas corporales (extremidades) de las tres razas de gallinas baleares: Ibicenca (IB), 
Menorquina (ME) y Mallorquina (MA). 
 

 

 

Las diferencias en las medidas corporales que presentó la gallina menorquina con 

respecto a las otras dos, pueden orientarnos a una mayor estilización de ésta, lo cual 

podría responder a la selección que se ha venido realizando durante mucho tiempo atrás 

como ave ornamental.�� 

En la tabla 2 se recogen las LS means de las medidas craneales. De las 12 medidas 

estudiadas, se presentaron diferencias significativas en 10 de ellas, no mostrándose 

estas ni para la medida de la anchura ocular ni en la longitud del pico. 
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Tabla 3.  Ls means�± Std error  de las medidas craneales tomadas en tres lotes de 42 gallinas de 

las tres razas baleares: Ibicenca (IB), Menorquina (ME)  y  Mallorquina (MA).  

�

   Las medias con letra diferente en una misma fila son significativamente diferentes. (p �  0.05) 

 

Los resultados obtenidos en este caso coincidieron con los obtenidos para las medidas 

corporales, ya  que la gallina menorquina fue una vez más, la que mostró valores 

superiores para el mayor número de medidas. Ésta  resultó tener una mayor longitud y 

anchura de la cresta y orejillas y una longitud ocular y de las barbillas superior, tal y como 

se percibe en el gráfico 4.  

Sin embargo, para la longitud del cráneo,  la gallina ibicenca fue la que consiguió el 

mayor valor. 

 

Gráfico 4.  Medidas corporales craneales de las tres razas de gallinas baleares: Ibicenca (IB), 

Menorquina (ME) y Mallorquina (MA). 

 

MEDIDA 

 

IB 

 
ME 

 
MA 

longitud cráneo ���	��� ±�������
� ������� ±��������� �
�	��� ±����	���

anchura cráneo ������� ±�����	�
� ������ ±�������
�� ���	��� ±���������

longitud cresta ������ ±��������� ������ ±�������
� ������� ±����
����

anchura cresta ������ ±�������� ������ ±�������
� ���
�� ±�����
���

longitud ocular ���		� ±��������� ���	�� ±�������
� ����	� ±���������

anchura ocular ��	�� ±�������
� ����� ±�������
� ����� ±�������
�

longitud pico ������ ±�������
� ���
�� ±�������
� ������� ±�������
�

anchura pico ������ ±������
� ������ ±�������
� ���
��� ±��������

longitud orejillas ���		� ±���	���� �
��	� ±���	��
� ������� ±��������

anchura orejillas 
�	�� ±��������� ������ ±������
� ������� ±���������

longitud barbillas ������ ±��������� ����	� ±������
� ����	� ±��������

anchura barbillas ����
 ±������
� ����	� ±������
� �	���� ±�����	���
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En la tabla 4 se exponen las LS means  de los índices corporales estudiados. De los 8 

índices, se observaron diferencias significativas en 5 de ellos, no observándose dichas 

diferencias ni en el índice ocular,  índice de pico, ni el del tarso.�

�
Tabla 4. Ls means�±�Std error de los índices corporales tomados en 42 gallinas de  las tres razas 

baleares: Ibicenca (IB), Menorquina (ME) y  Mallorquina (MA). �

 

 

    Las medias con letra diferente en una misma fila son significativamente diferentes. (p �  0.05) 

 

En el gráfico 5 podemos observar como la gallina ibicenca tuvo un índice de cráneo y de 

orejillas significativamente superior a las otras dos. De ello se deduce que en proporción, 

ésta posee un cráneo de apariencia más alargada y unas orejillas de apariencia menos 

redondeada que el resto. 

 

Gráfico 5.  Índices corporales para las tres razas de gallinas baleares: Ibicenca (IB), Menorquina 

(ME) y Mallorquina (MA). 
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�
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���

índice orejillas ������ ±��������� ������ ±��������� ������ ±�����
�
�

índice barbillas ������ ±�������
� ������ ±��������� ������ ±�������
�

índice pico ������ ±��������� ���
�� ±��������� ������ ±���������

índice  pechuga ������ ±��������� ��	��� ±��������� ������ ±�������
�

índice tarso ������ ±�������� ���	�� ±��������� ����� ±���������
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La gallina mallorquina es la que presentó un mayor valor para el índice de cresta, seguida 

de la Ibicenca. El hecho de que la menorquina tenga un valor menor podría explicarse 

debido a que esta última muestra tanto una gran longitud como anchura de la cresta, con 

lo cuál el índice es menor y  por tanto, su cresta resulta más grande.  

 En cuanto al índice de barbillas, la menorquina es la que lo tuvo más elevado. Ello puede 

traducirse en que las barbillas de la menorquina resultaron ser más alargadas que en la 

ibicenca y mallorquina, cuya apariencia fue más redondeada. Por último, el índice de 

pechuga fue similar para las razas ibicenca y menorquina, pero fue notablemente 

diferente en la mallorquina. A través de éste deducimos que las gallinas ibicenca y 

menorquina han presentado una pechuga de apariencia más alargada que la mallorquina, 

de manera que ésta con una quilla más corta y un ángulo de pechuga similar, ha 

presentado el menor índice y por tanto, una pechuga de apariencia más redondeada 

La matriz de datos de las 26 variables zoométricas en las tres razas estudiadas ha sido 

sometida al  análisis de componentes principales y se han obtenido  dos variables 

canónicas: el factor I y II. 

 

En la tabla 5 se muestran los valores de la varianza explicada dentro de cada factor. 

Podemos observar como el factor I se explica mayoritariamente por las variables longitud 

y anchura de las orejillas. Aunque también tiene un notable peso la longitud del ala 

plegada. También podría recalcarse la contribución de la medición ornitológica, la 

longitud de las barbillas y la envergadura. Ya hemos remarcado previamente que el factor 

I es el más relevante al explicar la mayor parte de la variabilidad observada, y en este 

caso, mediante este factor se establece una clara diferenciación entre la gallina 

Menorquina y las otras dos gallinas baleares, Ibicenca y Mallorquina. 

Según la tabla en la formación del factor II las variables que han intervenido en mayor 

medida son el peso y en segundo lugar el paquete de medidas tarsales: la longitud del 

tarso y del dedo medio y los dos diámetros. Este factor es el que explica la diferenciación 

entre la gallina Ibicenca y la Mallorquina. 
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Tabla 5.  Valores de la varianza explicada por cada variable dentro de cada factor. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En la tabla 6 se reflejan las medias de las variables canónicas entre razas. Aquí vuelve a 

quedar de manifiesto como el factor I establece una diferenciación principal entre la 

gallina Menorquina, pues su valor absoluto es el más elevado, y las otras dos razas. Para 

el factor II, en este caso el valor absoluto obtenido para la Menorquina es muy bajo, 

siendo este factor el sustancial para establecer las diferencias entre la gallina Ibicenca y 

la Mallorquina.  

 
 

Tabla 6. Medias de las variables canónicas entre razas. 

 

 

 

 

VARIABLE     FACTOR 1      FACTOR 2 
peso            -0.108603          0.791337 
mo                0.669579          0.536219 
env               0.640229          0.521057 
lc                 -0.317963          0.581152 
ac                 0.025723          0.379028 
lcr                 0.550951          0.403867 
acr                0.643180          0.455149 
lo                  0.431124          0.121913 
ao                 0.164801          0.088746 
lp                 -0.013496          0.316642 
ap                -0.001639          0.469121 
lor                 0.837699           0.253636 
aor                0.946380           0.039943 
lb                  0.661214           0.298416 
ab                 0.381184            0.379790 
lcu                 0.533323           -0.165243 
ld                   0.450643            0.368132 
co                  0.543738            0.405358 
lq                  -0.028243            0.618100 
anp               0.041354             0.148536 
lap                0.751011            0.381208 
lm                  0.482997            0.684237 
lt                  0.425081            0.739759 
dtap             -0.118262            0.745777 
dtlm              -0.242644            0.722017 
ldm               0.140284             0.742720 

RAZA         FACTOR  1         FACTOR 2 
IB -2,660 2,108 

MA -1,638 -2,061 
ME 4,261 0,336 
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Figura 1. Representación canónica de las tres razas de gallinas baleares. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                               IB= Ibicenca    MA= Mallorquina    ME= Menorquina 
 
 
En la tabla 7 se muestra la tabla de las distancias de Mahalanobis a partir de las cuales 

se ha elaborado el diagrama de Neighbor-Joining que se expone en la figura 2. 

�

Tabla 7.  Distancias de Mahalanobis de las gallinas de las tres razas baleares. 

 

 

 

 

 

En ella podemos apreciar como existe una clara separación entre la gallina menorquina y 

las otras dos gallinas baleares, que aparecen originalmente englobadas dentro de un 

mismo subgrupo. Pero enseguida se puede apreciar como la gallina ibicenca queda 

perfectamente diferenciada de la mallorquina. 

 

Figura 2.  Diagrama de Neighbor-Joining para las distancias de Mahalanobis basadas en medidas 

zoométricas. 
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A 2.2 Caracterización productiva. 

 
A 2.2.1 Pesos. 
 
En el gráfico 6 se presenta la curva de crecimiento no ajustada de cada una de las tres 

gallinas baleares hasta la semana 20.  En ella se puede observar como la gallina ibicenca 

se situó por encima de  las otras dos gallinas baleares obteniendo un peso de 1746,33 g, 

superando en más de 200 g. el de la gallina Menorquina que fue de 1434,87  y en más de 

medio Kg. el registrado por la gallina Mallorquina que fue de 1211,03 g.  

 

 

En el gráfico 7 se muestra la curva de crecimiento no ajustada de los gallos de las tres 

razas baleares a la misma edad. Los gallos ibicencos también fueron los que obtuvieron 

el promedio del peso más elevado,  llegando a marcar pesos que superaban en 0,5 Kg. el 

promedio de los gallos menorquines y en más de 0,8 Kg. el de los gallos mallorquines. 

Podemos también hacer referencias entre sexos. Como era de esperar,  los gallos 

obtuvieron unos pesos bastante superiores a las gallinas a las 20 semanas en las tres 

razas. Los gallos ibicencos llegaron a marcar pesos que superaban en 0,8 Kg. a los que 

se obtuvieron para las gallinas. Sin embargo en las otras dos razas, las diferencias fueron 

menos acusadas, puesto que las gallinas menorquinas pesaron 0,5 Kg. menos que los 

machos de su misma raza, y los gallinas mallorquinas 0,4 Kg. menos que sus gallos.  

Gráfico 6. Crecimiento de gallinas de las tres razas baleares hasta la semana 20 de 
vida.
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Este peso a las 20 semanas sólo lo consiguieron los gallos ibicencos y menorquines. Si 

consideramos los promedios de los tres nacimientos, los ibicencos llegaron a los 2 Kg. en 

la semana 16, mientras que los menorquines lo consiguieron en la semana 20. 

 

En general podemos decir que de forma constante, excepto en el nacimiento donde 

influye el peso del huevo, la raza que manifestó un peso más elevado tanto en machos 

como en hembras, fue la ibicenca, seguida de la menorquina y por último, la mallorquina. 

Cuando pasamos a valorar la aptitud cárnica de los pollos, se hace considerando el 

momento en el cual estos consiguen un peso vivo mínimo de 2 Kg. Si observamos el 

gráfico, la gallina ibicenca consiguió ese peso a partir de las 16 semanas. Sin embargo, la 

menorquina lo hizo alrededor de la semana 20, y la mallorquina no llegó a alcanzarlo 

jamás en ese intervalo. 

Considerando estos y otros datos obtenidos dentro del estudio, podemos concluir, que 

por la edad en la que llegan a los 2 Kg. los pollos, las razas mallorquina y menorquina no 

serían interesantes para la producción de carne teniendo en cuenta el aspecto 

económico, lo cual no quiere decir que no tenga un elevado valor cualitativo. No obstante, 

sí percibimos un mayor interés en la raza ibicenca de cara a la obtención de un producto 

cárnico que podría resultar económicamente rentable en una cría artesana al aire libre, y 

en el cual se podría considerar enfocar algún programa de mejora genética, posiblemente 

con resultados interesantes a corto plazo.�

 

 

Gráfico 7. Crecimiento de los pollos de las tres razas de gallinas baleares.

0

500

1000

1500

2000

2500

3000

0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 17 18 19 20

SEMANA

P
E

S
O

 (
g

)

MALLORQUINA MENORQUINA IBICENCA



�

� �	 �

A.2.2.2. Consumos e índices de conversión (IC) 

 

En la tabla 8 se presentan los consumos de los pollos a las 8, 16 y 20 semanas. El que  

comentemos los valores precisamente en esa semana es porque son las semanas en las 

que la ibicenca y menorquina respectivamente consiguieron los 2 Kg. de peso vivo 

considerando la media de las observaciones. 

 

Tabla 8. Promedio del consumo en g de los tres nacimientos en pollos de las tres razas 

Mallorquina, Menorquina e Ibicenca. 
 

SEMANA MALLORQUINA MENORQUINA IBICENCA 

 
8 

 
1720,86 

 
1934,29 

 
1951,86 

16 6411,62 6974,85 8415,76 
 

20 9690,93 10906,29 13107,36 
 

 

 

En la tabla 9 presentamos los consumos de las  pollitas a las 3, 8 y 20 semanas, 

coincidiendo con las edades a las cuales se dan generalmente los consumos de las 

pollitas en el mundo avícola. 

 

Tabla 9.  Promedio del consumo en g de los tres nacimientos en pollitas de las tres razas 

Mallorquina, Menorquina e Ibicenca. 
 

SEMANA     MALLORQUINA  MENORQUINA IBICENCA 
 

3 
 

313,99 
 

374,58 
 

333,71 

 
8 

 
1160,29 

 
1897,04 

 
1915,92 

 
20 

 
7659,61 

 
8652,74 

 
9234,11 

 

Se puede observar que de forma general, tanto en pollos como en pollitas, la raza 

ibicenca fue la que mostró un consumo más elevado, mientras que el consumo de la 

mallorquina resultó ser considerablemente menor. Si bien es verdad que las diferencias 

entre la menorquina y la ibicenca no se empezaron a percibir claramente hasta las 8 

semanas de vida. 
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En la tabla 10 se exponen los índices de conversión obtenidos. Entiéndase por índice de 

conversión (IC a partir de ahora) una medida productiva que indica la cantidad de pienso 

necesaria para conseguir 1 Kg. de peso vivo. Nótese también que este dato sólo se da 

para los pollos, que de momento son los candidatos a la producción de carne. 

 

 

Tabla 10. Índices de conversión en pollos de les razas Mallorquina, Menorquina e 

Ibicenca. 

 

SEMANA MALLORQUINA MENORQUINA IBICENCA 
16 4,87 4,53 3,94 

20 5,45 5,26 5,08 

 

Se presentan a las 16 y 20 semanas de vida, momento en el cuál la ibicenca y la 

menorquina respectivamente consiguieron los 2 Kg. de peso vivo considerando la media 

de las observaciones. 

Con ello se demuestra que aún consumiendo mayor cantidad de pienso, la ibicenca 

muestra un menor IC y por tanto, mejor. No sólo es la que está capacitada para dar más 

carne, sino que es la que consigue el peso objetivo con menos consumo de pienso por 

Kg. 

Además el IC de 3,9 que presentó a las 16 semanas es realmente un buen valor para 

este tipo de razas autóctonas.  

Otro aspecto que resulta interesante mencionar es que si comparamos los IC de la 

ibicenca y la menorquina para llegar a los 2 Kg. de peso vivo, la ibicenca llegó con un 

consumo de pienso de 1,4 Kg. menor, y que si consideramos a las dos razas con el 

mismo IC, entorno a  5, la ibicenca consiguió 600 g. más de peso que la menorquina.  

Con estos datos se pretende volver a insistir en la potencial aptitud cárnica de la gallina 

ibicenca. 

 

A.2.2.3 Puesta. 

 

De los datos recogidos en esta fase, se comentan los relativos al inicio de puesta, el 

porcentaje de puesta, la puesta acumulada por gallina y el peso medio de los huevos. 

Además se hace referencia al peso vivo de las gallinas y a su consumo durante esta fase. 
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En referencia al inicio de puesta, y dando el valor promedio obtenido de los tres 

nacimientos que se realizaron en el estudio experimental, la gallina ibicenca fue la más 

precoz en iniciar la puesta, a la semana 25,  lo cual fue bastante similar en la mallorquina, 

que la inició entre la semana 25 y 26. Sin embargo, la gallina menorquina fue la que 

registró el  inicio de puesta más tardío, siendo éste a las 27 semanas. 

 

En el gráfico 8 se muestra la curva de puesta para las tres razas de gallinas baleares. En 

ella podemos apreciar como la gallina ibicenca es la que consigue los niveles más 

elevados de puesta, seguida de la menorquina y  por último, de la mallorquina. 

Ya en la semana 31, la gallina ibicenca destacaba con más de un 25% de puesta 

mientras que la menorquina y mallorquina tenían valores más cercanos al 20%, 

concretamente 22,40% la menorquina y un poco menor,  del 19,62% la mallorquina. 

Como era de esperar estos porcentajes fueron aumentando progresivamente en cada 

una de las razas,  de manera que en la semana 52 se registró para la gallina ibicenca un 

porcentaje de puesta del 42,64%, casi un 20% superior al que ella misma había 

registrado en la semana 31. Este volvió a ser superior al conseguido por la gallina 

menorquina, aunque manteniéndose aproximadamente el mismo porcentaje de diferencia 

que en la semana 31, pues la menorquina obtuvo un 39,42%. Las diferencias sí fueron 

incrementando con respecto a la gallina mallorquina, cuyo porcentaje de puesta fue 

inferior al 30%. Entorno a las semanas 50-52 es cuando empezó a disminuir la puesta, y 

cabe destacar que tanto la gallina ibicenca como la menorquina tuvieron un 

comportamiento de bajada similar. Sin embargo la mallorquina, teniendo un nivel de 

Gráfico 8. Porcentaje de puesta de las gallinas de las tres razas baleares.
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puesta muy inferior, se mantuvo más estable. Dicho comportamiento se aprecia 

perfectamente en el gráfico 8.  

En la semana 72 la gallina ibicenca experimentó un porcentaje de puesta de 21,65%, 

bastante similar al de la menorquina, que fue del 20,41%, mientras que el de  la 

mallorquina volvió a ser considerablemente menor, del 12,45%. 

Si ahora hacemos mención a la puesta acumulada por gallina,  ésta  siguió la misma 

tónica que para el porcentaje de puesta. La gallina ibicenca es la que adquirió el valor 

más elevado, 146,15 huevos, seguida de la menorquina que llegó a conseguir los 129,11 

huevos. La mallorquina, sin embargo distó bastante de estos valores y obtuvo una puesta 

acumulada de 84 huevos.  

El  gráfico 9 muestra el peso promedio del huevo. A través de este podemos apreciar 

como el peso del huevo registra  desde el inicio de la puesta ciertos altibajos tanto para la 

gallina ibicenca como para la menorquina hasta que en la semana 34, empieza ya a 

estabilizarse. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Sin embargo, la gallina mallorquina, a pesar de tener un peso de huevo bastante inferior, 

manifiesta un aumento inicial de peso de huevo más progresivo. A partir de la semana 34 

Gráfico 9.  Peso promedio del huevo en cada una de las tres razas de 
gallinas baleares: mallorquina, menorquina e ibicenca.
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aprox. el peso va aumentando paulatinamente a lo largo de las semanas en cada una de 

las razas.  

 En la gallina mallorquina el peso del huevo superó por primera vez los 50 g. en la 

semana 40, y se mantuvo alrededor de estos valores hasta el final del estudio, pero 

llegando a registrar el valor máximo de  53 g. en la semana 63. En la gallina menorquina 

el promedio del peso del huevo alcanzó los 55 g a partir de la semana 36, y desde ese 

punto empezó a incrementarse hasta sobrepasar ligeramente los 60g., registrando su  

valor máximo de 62,39 g. en la misma semana que la mallorquina. La gallina ibicenca 

experimentó un aumento sustancial del peso del huevo entre las semanas 32 y 33, 

pasando de 55,66 g. en la semana 32 a 61,39 g. en la 33. A partir de ese momento el 

peso del huevo de la gallina ibicenca se mantuvo entre los 60 y 65 g. llegando incluso a 

sobrepasar los 67 g. en la semana 71.  

 

En el gráfico 10 se muestra el peso vivo de las gallinas de las tres razas.  A través de 

éste se percibe, cómo la ibicenca es la que presentó un mayor peso de las tres, llegando 

ya a los 2 Kg. en la semana 26.  En los controles realizados a las 52 y 72 semanas ya se 

registraron pesos entorno a los 2,5 Kg.  La menorquina tardó un poco más en llegar a los 

2 Kg. de peso, pero en la semana 52,  ya logró sobrepasar los 2,1 Kg. Por el contrario, la 

gallina mallorquina no llegó nunca a alcanzar  los 2 Kg. de peso. 

Resulta interesante comentar que tanto la gallina ibicenca como la menorquina 

experimentaron pesos menores en la semana 72 que en la 52. Sin embargo, ello no 

ocurrió en la mallorquina, la cual  consiguió su peso máximo en la última semana del 

estudio, alcanzando los 1,67 Kg.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Gráfico 10.  Peso vivo de las hembras  (g) de les tres razas de 
gallineas baleares a las 20, 26, 31 ,52  y 72 semanas de vida.
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A grandes rasgos, se observa que los resultados del peso vivo de las hembras fueron 

similares a los mostrados anteriormente para otros parámetros de la puesta, en los que 

los valores más elevados fueron obtenidos por la gallina ibicenca, seguida de la 

menorquina y por último, de la mallorquina.  

De la misma forma sucede con los consumos, tal y como se muestra en el  gráfico 11.  

En la  semana 20, la gallina ibicenca por lo general consumía  unos 2,2 Kg. más que la 

menorquina y  unos 3,4 Kg. más que la mallorquina. En la semana 31,  estas diferencias 

de consumo se mantuvieron  con respecto a la menorquina, pues la diferencia de 

consumo fue de 3,5  Kg. aprox., pero se incrementaron notablemente con respecto a la 

mallorquina, ya que la ibicenca llegó a consumir unos 5,5  Kg. más en esa semana. En la 

semana 52 las diferencias se hicieron más evidentes. La ibicenca  consumió alrededor de 

42 Kg. de pienso, unos 5  y 11 Kg. más que la menorquina y la mallorquina 

respectivamente. En la semana 72, estas diferencias se acentuaron aún más, la ibicenca 

alcanzó un consumo de 61 Kg. de pienso, superando en aprox. 9 Kg. el consumo de la 

menorquina y en 19 Kg. el de la mallorquina.  

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Gráfico 11.  Consumo de las gallinas de las tres razas a las  
20, 26, 31, 52  y 72 semanas de vida.
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B) Estudios comparativos con otras razas  españolas  afines reconocidas. 
(Bibliográfico) 
 
B1) Comparación morfológica. 
 
Podríamos encuadrar a la gallina ibicenca, según su peso y porte, dentro de la categoría 

de semipesada junto a  razas reconocidas como la Euskal Oiloa (País Vasco), la Pinta 

Pinta Asturiana y la Mos (Galicia). En este apartado es de notable relevancia destacar la 

ausencia de estudios morfológicos realizados en estas razas que podríamos considerar 

afines en la bibliografía aunque se hubieran llevado a cabo en condiciones distintas, lo 

cuál habría sido útil para poder establecer una comparación aún teniendo en cuenta esta 

matización. Por ello, se realiza una comparación morfológica de la gallina ibicenca con 

respecto a estas tres razas en base a los estándares raciales de las razas a comparar. 

Se compara la propuesta de estándar realizada para la gallina ibicenca con los 

estándares de estas tres razas, extraídos del libro de Gallinas de Raza (Francesch, 

2006). 

En cuanto al peso de los gallos, los valores que se reflejan para los ibicencos coinciden 

con los aportados para la Euskal Oiloa y la de Mos, pesando los gallos de estas tres 

razas entre los 3,5 y los 4 Kg. Sin embargo los gallos de la raza Pinta son un poco más 

pesados,  pues alcanzan pesos entre los 4 y los 4,5 Kg. 

En cuanto al peso de las gallinas, en los cuatro estándares que se comparan se 

describen unos pesos de entre los 2,5 y los 3 Kg. para las gallinas Ibicenca, Pinta 

Asturiana y Mos, y de alrededor de los 2,5 Kg. para la Euskal Oiloa.  

Si hacemos referencia al huevo, la gallina ibicenca obtiene valores similares a la Pinta 

Asturiana y a la Esukal Oiloa en cuanto a los pesos mínimos de éstos, puesto que tanto 

para la Ibicenca como para la Euskal Oiloa se describen pesos mínimo de 60 g. en su 

estándar, y para la Pinta Asturiana los valores se sitúan entre 60 y 65 g. La de Mos, es la 

que más se diferencia en este caso, ya que según su estándar el peso mínimo del huevo 

es de 50 g. Si centramos ahora la atención en el color de la cáscara, la gallina Ibicenca 

sería la que tiene un color más claro, siendo los huevos de color crema. Las demás 

gallinas los tienen más oscuros, la Pinta de color crema tostado y la gallina de Mos, de 

color marrón claro. Por último,  la Euskal Oiloa los presenta de color moreno.  

Si comparamos ahora la región craneal,  la cabeza de la gallina Ibicenca  es estrecha y 

de tamaño mediano a diferencia de la Euskal Oiloa y la Pinta que la tienen más ancha y  

larga. En el caso de la gallina de Mos, la cabeza ya se define como pequeña. El tamaño 
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de la cresta es mediano para todas las gallinas menos para la de Mos, que es la única 

que la tiene en forma de guisante. En cuanto al número de dientes, la Ibicenca tiene entre 

6 y 7 y la Euskal Oiloa y la Pinta, entre 5 y 7. Las barbillas se describen como ovaladas y 

grandes en la gallina Ibicenca. Las otras tres razas tiene como característica común el 

tener el borde inferior redondeado. Sin embargo, la descripción del tamaño de éstas 

difiere, siendo pequeñas en la Gallina de Mos y medianas en la Euskal Oiloa. 

En cuanto a las orejillas, son bastante similares en cuanto a forma y tamaño en tres de 

ellas, salvo para la de Mos, que se describen más pequeñas. 

Otro aspecto que podríamos recalcar es el de los ojos, que en la Ibicenca y en la Euskal 

Oiloa se describen más bien como elípticos u ovales y en la Pinta y de Mos se describen 

como redondeados. Además cabe destacar el párpado con el borde totalmente negro o a 

trozos, rasgo distintivo de la Pinta. 

Si nos centramos ahora en las proporciones generales, las 4 gallinas presentan unas 

descripciones similares para el tronco, dorso, pecho y abdomen  debido a estar 

enmarcadas en la misma categoría. Sus troncos y dorsos son por lo general anchos e 

inclinados ligeramente hacia atrás, presentando también el pecho y el abdomen ancho, y 

bien desarrollado. Es en la cola  donde encontramos  más diferencias entre razas. Ésta 

es de tamaño medio tanto en la Ibicenca como en la Euskal Oiloa y la Pinta, pero 

pequeña en la gallina de Mos. En cuanto a su inclinación, la Ibicenca presenta entre 45 y 

90º mientras que en la Euskal Oiloa, ésta es de 45º.  En esta última y en la Pinta, las 

hoces son de longitud mediana mientras que en la de Mos son más cortas. 

En cuanto a los caracteres referentes a las extremidades, si comparamos ahora las alas, 

también se perciben algunas diferencias entre las diversas razas. En la gallina Ibicenca 

las alas se describen como más bien cortas a diferencia de la Pinta, cuya descripción le 

atribuye unas alas  más bien largas. En cuanto al tamaño de éstas, en la Euskal Oiloa se 

hacen referencia como más bien grandes a diferencia de la gallina de Mos, cuyo estándar 

dice que las tiene pequeñas. Respecto a los muslos, que son por lo general en las 

gallinas de esta clase, fuertes y robustos, éstos se describen como más bien largos en la 

Ibicenca y de longitud mediana en la gallina de Mos.  La gallina Ibicenca difiere de las 

otras tres razas en el color de los tarsos, si bien éstas poseen tarsos amarillos, en el caso 

de la ibicenca únicamente pueden ser blancos o azul pizarra. Además no deben tener 

plumas tal y como se especifica también para la gallina de Mos. 

Como conclusiones generales de esta comparación bibliográfica, y considerando las 

descripciones de los estándares que anteriormente hemos reflejado, se podría decir que 

la gallina Ibicenca se diferencia de las otras tres en parámetros como el color de los 
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huevos y de los ojos,  la longitud de las extremidades y el color de los tarsos. Además 

cabe destacar que la gallina de Mos es la que podría decirse que, si bien posee algunos 

caracteres en común con alguna de las demás gallinas que se comparan, según estas 

descripciones, es la  que morfológicamente más dista de las demás. 

 

B2) Comparación productiva. 

 

En este aparatado realizaremos en primer lugar una comparación de los datos obtenidos 

experimentalmente y ya descritos previamente en la gallina ibicenca, con los datos 

relativos al crecimiento y a la puesta encontrados en la bibliografía sobre otras razas 

españolas. En la medida de lo posible, se ha intentado comparar a la ibicenca con otras 

semipesadas, pero a falta de datos de caracterización productiva de éstas, se ha 

considerado adecuado poder establecer comparaciones con  gallinas españolas de otros 

grupos. En primer lugar, en cuanto a peso mínimo comercial, tal y como indicamos en el 

estudio experimental, los pollos de raza ibicenca alcanzaron los 2,1 Kg. de peso a las 16 

semanas de vida. En los trabajos publicados, la gallina de Mos es más precoz, 

alcanzando dicho peso a las 13 semanas (Rivero et al. 2007; Sánchez et al., 2000).   

Por el contrario, las razas catalanas alcanzan dicho peso a una edad superior a la 

Ibicenca, la Penedesenca y la Empordanesa lo consiguen a las 18 semanas de vida y la 

raza Prat a la semana 20 (Escoda, 2004). 

Otras gallinas en las que se ha estudiado también este parámetro son la Castellana 

(Miguel, 2003 y 2006) obteniéndose valores muy similares, alcanzando el peso mínimo 

comercial a las 19 semanas de vida y la gallina Chulilla (Grimal y Gómez, 2007) que a 

diferencia de la anterior, consigue ese peso a una edad bastante superior al resto, a las 

28 semanas de vida. 

Si hacemos referencia al índice de conversión, éste es para la ibicenca a las 16 semanas 

de vida cuando pesa 2,1 Kg., de 3,94 y a la semana 20 de 5,08, pero su peso es ya de 

2580 g. En la bibliografía encontramos que para la raza Mos (Rivero et al.2007), a las 13 

semanas presenta  un índice  de 3,5 y a las 18 ya se obtiene un valor de 4,16, pero 

alcanzando en ese momento los pollos los 3 Kg. de peso vivo.  

Para la Castellana se obtienen valores muy similares, alrededor de 4 (Gómara, 1999). 

También se obtienen para el grupo de las razas catalanas (Francesch, 2000), valores 

próximos a los anteriores, siendo estos de 4,3 en la Penedesenca Negra, 4,9 en la Prat 

Leonada y 4,5 en la Empordanesa Roja.  
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Si hacemos ahora referencia a la caracterización de la puesta, tal y como se extrae de la 

fase experimental anteriormente explicada, la gallina ibicenca experimentó su primera 

puesta a las 25 semanas de vida de media. Este valor es superior al que se describe para 

las gallinas catalanas (Francesch ,2002), donde la Pendesenca empieza a poner a las 

22,6 semanas de vida, la Empordanesa a las 22,7 y la Prat a las 23,8 semanas.  

A las 20 semanas de vida la gallina ibicenca pesa de media 1,746 Kg.  Si la comparamos 

con otros valores de la bibliografía, su peso resulta superior al de la Castellana, que es de 

1,509 Kg. tal como refleja Miguel et al. (2006). Sin embargo queda muy por debajo de los 

valores a los que hace referencia  Rivero et al. (2006) para la gallina de Mos, la cual 

consigue los 2,482 Kg. a la semana 20.  

Otro valor que puede ser interesante comentar es el peso medio de las gallinas a las 52 

semanas de vida, edad a la que se considera ya conseguido el peso máximo del animal, 

y que para la gallina ibicenca fue de 2,539 Kg.  

Con estos datos, podemos observar cierta precocidad de la gallina de Mos con respecto 

a la ibicenca, pero dado que no se han encontrado en la bibliografía valores relativos al 

peso de la gallina de Mos en semanas posteriores, no podemos realizar ninguna 

comparación del peso adulto de las gallinas de ambas razas.  

En cuanto a la puesta anual, en el caso de la gallina ibicenca se contabilizaron 146 

huevos. Esta cifra es superior a la que recoge Sánchez et al. (2000) para la gallina de 

Mos en la que se obtuvieron 116 huevos. Aunque en otro estudio realizado por Feijó et al. 

del mismo año  el valor obtenido es más elevado, siendo éste de 175 huevos Si 

comparamos estos resultados con los obtenidos en las catalanas (Francesch, 2000) es la 

raza Prat, variedad leonada la que se asemeja más a éstas con una puesta de 175 

huevos. La Penedesenca Negra y la Empordanesa Roja, obtienen ya unos valores de 

puesta bastante superiores, de 200 y 220 huevos respectivamente. 

 Por último, debemos hacer referencia a otro parámetro importante que es el peso medio 

del huevo. En el caso de la gallina ibicenca se consiguió un peso de 63,19 g. para la 

semana 72, pero podría decirse que el peso estuvo entre los 60 y los 65 g. ya a partir de 

la semana 34, e incluso superando dichos valores en la semana 70 y 71. Si comparamos 

una vez más estos valores con la bibliografía existente para la raza de Mos, 

observaremos como se describen valores similares, concretamente de 65,90 g. (Sánchez 

et al., 2000). Son ya ligeramente superiores los valores obtenidos para la Castellana y 

Andaluza obtenidos por Campo (2002), que resultaron comprendidos entre los 65 y los 

70g. Para  las razas catalanas Francesch (2000) a las 39 semanas registra  un peso de 
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48,55 g. para la Penedesenca, 51,01 g. para la Empordanesa y 51,14 g. para la Prat, 

valores bastante inferiores a los 62,53 g. obtenidos a esa misma semana por la Ibicenca. 

En general,  teniendo en cuenta las comparaciones establecidas, y considerando que se 

han incluido en dichas comparaciones gallinas que pertenecerían a otras categorías, 

podemos decir que la gallina ibicenca difiere mucho de las gallinas catalanas, tanto para 

la edad a la que adquieren el peso mínimo comercial, que para éstas es mucho más 

tardía, como para la puesta, ya que las gallinas catalanas son más precoces en su inicio 

y ponen una cantidad superior de huevos. Aunque el peso de dichos huevos es 

significativamente inferior al de la gallina Ibicenca. Si la comparamos ahora con la gallina 

de Mos y la Castellana, podríamos decir que adquiere valores intermedios entre una y 

otra tanto para la edad en la que adquiere el peso mínimo comercial como para el peso 

en la semana 20  y el IC. 

 

5. Aptitudes pasadas y presentes de la raza. 
 
La aptitud de esta gallina, como todo animal doméstico de producción en la isla de Ibiza, 

regida por una agricultura y ganadería familiar de subsistencia, era mixta. 

Cumplía el papel de complementar el aprovisionamiento de carne, que compartía con  

cerdos, ovejas, cabras o conejos que tuviera la finca, pues su tamaño permitía el 

aprovechamiento como tal. 

Además se aprovechaban sus huevos para el consumo propio de la finca. 

Actualmente, en las fincas en las que se cría esta gallina, las cuales todavía lo hacen 

para su autoconsumo, sigue manteniéndose esta aptitud mixta. Aunque hay que decir 

que se está estudiando la posibilidad de poder instaurar un programa de mejora 

productiva de la aptitud cárnica que pudiera abastecer al mercado local en base a los 

estudios obtenidos en los estudios anteriormente presentados. 

 
6. Censos y tendencia o evolución de los mismos (po r sexo y edades, si es 

posible), número de criadores, y distribución terri torial de los mismos. 

 

En la actualidad existen en la isla de Ibiza  27  fincas registradas que crían la gallina 

ibicenca y un total de unos 725 ejemplares.  De estos, 283 son aves adultas, 229 son 

hembras y 54 machos. Tienen entre 1 y 2 años y  se encuentran repartidos en 16 fincas.  

El resto, 442, son animales de recría, de los cuales 142 ejemplares son aves que tienen 

entre 2 y 4 meses de edad  y se encuentran repartidos en 9 fincas y el resto son animales 

de 1 mes de edad aproximadamente que se albergan en el centro de cría. 
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La idónea aptitud mixta que presenta la raza y el cada vez más creciente interés de 

volver a recuperar lo autóctono que actualmente posee la sociedad ibicenca, junto a la 

importante labor de difusión que  realiza su asociación de criadores, hace que exista una 

gran demanda de esta gallina. 

Existe una fuerte tendencia al aumento de la cría de esta gallina en el campo ibicenco, 

que se está extendiendo también a las islas de Formentera y Mallorca.  

En Ibiza, las fincas que la crían se encuentran en  cuatro de los cinco municipios que 

tiene la isla, que son San Antonio, Santa Eulalia, San Juan y San José, teniéndose 

reproductores en todas ellas 

 En Formentera, ya hay dos fincas que la crían, y en Mallorca, existen unas diez 

explotaciones que están asentando las bases para poder criar también la gallina ibicenca 

y que están repartidas en varios puntos de la isla, entre ellos podemos destacar  Palma, 

Pollença, Manacor, y Sóller. 

 

7. Situación poblacional de la raza de cara a su cl asificación como de fomento o 

en peligro de extinción. 

Si consultamos en la bibliografía, no encontramos muchas referencias que hagan su 

clasificación extensiva específicamente a los recursos genéticos animales avícolas, pero 

quizás sea interesante mostrar aquí los fundamentos y principios de las distintas 

clasificaciones que sí tengan en consideración la especie aviar. 

La FAO (1998) establece siete categorías de riesgo en función del número de 

reproductores machos, hembras y totales: 

Extinta: Cuando no hay machos (o semen) ni hembras reproductoras (u ovocitos), ni 

embriones. No es posible recuperar la población. 

Crítica: Cuando hay menos de 100 reproductoras, menos de 5 reproductores, o el 

número de reproductores totales está en descenso y por debajo de 120, y menos del 80% 

de ellos son criados en pureza. 

Crítica-mantenida: Es una población crítica, pero existen programas activos de 

conservación o de mejora de la población. 

En Peligro: Cuando hay menos de 1000 reproductoras, o menos de 20 reproductores, o 

el número de reproductores totales se encuentra en ascenso y entre 80 y 100, con más 

del 80% de ellos criados en pureza, o bien esta cifra está descendiendo desde unos 

valores de entre 1000 y 2000 y menos de un 80% de ellos son criados en pureza. 

En Peligro-mantenida: Cuando la población está en peligro pero existe un programa de 

conservación o mejora de la misma. 
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Fuera de peligro: Cuando el número de reproductoras es superior a 1000, el de 

reproductores superior a 20 o el número total de reproductores está por encima de 1200 y 

en aumento. 

Desconocida: No hay información disponible que permita evaluar la situación de la 

población. 

La Unión Europea, establece el número de animales criados en pureza por debajo del 

cual una raza se considera en “riesgo de abandono”. Esta cifra es 7500 en bovinos, 

10000 en ovinos y caprinos, 5000 en equinos, 15000 en porcinos y 25000 en aves 

(Reglamento CE de la Comisión 445/2002). 

Con todo lo anteriormente expuesto, según las recomendaciones de la FAO y  lo 

establecido por la UE, que hace alusión a las aves, y una vez expuesto el censo actual de 

la población en el apartado anterior, consideramos que la gallina ibicenca debe 

clasificarse como raza autóctona en peligro de extinción. 

 

8. Caracterización genética. 

Siguiendo el estilo y objetivos iniciales del presente informe se ha realizado una 

caracterización genética comparada entre las tres razas de gallinas baleares. No 

obstante, también ha sido posible establecer comparaciones con otras conocidas razas 

españolas como la Castellana y la Prat, así como otras razas foráneas como la Italiana 

dentro del tronco mediterráneo, a la vez que con la Cochinchina y la New Hampshire 

como pertenecientes al tronco atlántico, a la vez que también con un broiler y una 

ponedora comercial de huevo marrón cara a poder responder a ciertas críticas que ha 

recibido la gallina Ibicenca argumentando su origen estrecho con gallinas comerciales. 

También se establecen algunas comparaciones con las españolas Sobrarbe y Chulilla 

dado que se han publicado resultados utilizando el mismo panel de microsatélites, más 

dos (Azón, 2011) y más uno (Grimal et al., 2006) respectivamente. 

 

8.1 Material y métodos 

8.1.1 Marcadores de ADN utilizados 

Se seleccionaron 15 marcadores microsatélite de los utilizados en el proyecto europeo 

AVIANDIV (http://w3.tzv.fal.de/aviandiv/index.html). Estos fueron MCW0069, LEI0094, 

MCW0295, MCW0216, MCW0034, MCW0330, MCW0111, MCW0037, MCW0078, 

MCW0067, MCW0098, MCW0123, MCW0183, MCW0165, ALD112. 
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8.1.2 Obtención de las muestras de sangre  

Para hacer las extracciones de sangre, se escogieron los individuos teniendo en cuenta 

que entre los elegidos no estuvieran dos animales que tuvieran la misma madre. 

Siguiendo este criterio, se extrajo sangre de 48 animales de raza menorquina, 48 de raza 

ibicenca y 45 de raza mallorquina. 

Se extrajeron 2 ml de sangre de cada gallina mediante una venopunción aséptica con 

una aguja acoplada a una jeringuilla. La sangre fue, inmediatamente, depositada en un 

tubo con anticoagulante EDTA, según el protocolo 1563 aprobado por el Comité Ético del 

IRTA. Las muestras se conservaron en un congelador a -20ºC hasta la extracción del 

ADN. 

8.1.3 Aislamiento i cuantificación del ADN 

El aislamiento de ADN genómico de las muestras se hizo a partir de 10ul de sangre, 

siguiendo una modificación del método clásico de lisis con proteasas (Bailes et al., 2007). 

El ADN se cuantificó por espectrofotometría en un equipo Nanodrop-100 y se comprobó 

su calidad y pureza en geles de agarosa teñidos con tintes de bromuro de etidio.  

El ADN se diluyó en una solución tampón TE (10mM Tris HCl, pH 7.8, 1mM EDTA) a una 

concentración de 20ng/ul y conservado a -20ºC hasta su utilización. 

8.1.4 Genotipado de microsatélites 

La amplificación se hizo mediante una múltiplex PCR que permite amplificar varios 

marcadores al mismo tiempo. Además, para optimizar las condiciones de la carrera 

electroforética, se utilizó un secuenciador automático ABI-3100 (Applied Biosystems), 

dónde los primers con orientación forward se marcaron con cuatro fluorocromos distintos. 

Esto permitió mezclar las reacciones multiplex para la resolución de varios microsatélites 

en una misma carrera electroforética.  

Los trabajos de extracción, amplificación y genotipado de ADN se realizaron en el 

laboratorio de Genòmica del IRTA. El secuenciador se niveló utilizando ADN patrón 

procedente del proyecto AVIANDIV gracias a un acuerdo entre el IRTA i el “Institute for 

Animal Breeding Mariensee of the Federal Agricultural Research Center” de Alemania. 

Esto y el acuerdo permitía también poder analizar conjuntamente resultados de las 

gallinas baleares con el de otras razas dentro del proyecto AVIANDIV, como se ha 

indicado en la introducción de este apartado. 

8.1.5 Análisis de resultados 

Los resultados han sido analizados con el programa GENALEX6 (Peakall, 2006) y los 

árboles filogenéticos se han realizado a partir las distancias genéticas de Nei con el 

programa MEGA5 (Tamura et al.,2011). 
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8.2 Resultados y discusión 

Atendiendo a cuestiones de variabilidad genética en las gallinas baleares en la tabla 11 

se presentan los valores promedio He (heterozigosidad esperada) y Ho (heterozigosidad 

observada) referidos al conjunto de los microsatélites analizados. Así mismo se 

presentan los valores de Fis que corresponden a una estima del coeficiente de 

endogamia o también coeficiente de consanguinidad, también el promedio de alelos por 

locus Na y el promedio de alelos únicos por locus NaU.  

Refiriéndonos a la gallina Ibicenca encontramos una Ho algo inferior a la esperada He lo 

que repercute en un valor de Fis algo superior a 0, que nos está mostrando un efecto de 

población cerrada con cierto nivel de endogamia, que si bien es una cuestión a tener en 

cuenta cara estrategias para su conservación también añade valor a su realidad como 

raza. Un valor de Fis prácticamente idéntico fue obtenido por Francesch et al. (2009) 

basándose en la variabilidad alélica del locus E. 

Al comparar con las otras gallinas baleares, la Ibicenca se observa bastante parecida con 

la Menorquina en el promedio de número de alelos por locus y en las diferencias entre Ho 

y He, lo que la lleva también a una semejanza en el valor Fis y por consiguiente a un 

valor parecido del coeficiente de endogamia propio de una población cerrada durante 

muchos años sin un control dirigido de los apareamientos. Por otra parte la Mallorquina, 

que muestra un número de alelos por locus parecido a las otras dos gallinas baleares, 

presenta unos valores bastante más similares de Ho y He con un valor Fis cercano a 0, lo 

que indica que la raza de gallinas Mallorquina tiene un coeficiente de endogamia 

prácticamente nulo. 

En referencia a las otras razas no baleares de la tabla 11 también hay que indicar que la 

Ibicenca es la que ha mostrado un número superior de alelos por locus, excepción hecha 

de la española Sobrarbe que en otro estudio se le observó un promedio ligeramente 

superior, que a su vez muestra un coeficiente de endogamia prácticamente nulo. Si 

consideramos las otras españolas de las que se tiene información tenemos la raza Prat 

también con un número de alelos por locus cercano a 4, pero en este caso aun 

tratándose de una raza con una historia de más de 100 años muestra un coeficiente de 

endogamia negativo propio de una población abierta o con una buena estrategia de 

conservación, lo que coincide con lo observado por Álvarez et al. (2009). No es así para 

la Castellana que manifiesta un número de alelos considerablemente inferior a las 

gallinas Baleares, la Sobrarbe y la Prat, con un coeficiente de endogamia positivo, 

claramente distinto de 0 y el más alto dentro de las españolas. En cuanto a número de 

alelos por locus, la Chulilla y la Castellana son muy parecidas aunque no sería así 
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refiriéndonos a la endogamia, que aunque no se han aportado estimas de su coeficiente, 

a juzgar por los valores de Ho y He esperaríamos un  valor negativo muy cercano a 0 

propio de una población muy cercana al equilibrio Hardy-Weinberg. 

Si consideramos el número de alelos únicos por locus NaU la que muestra un valor 

mayor es la Mallorquina y la que lo muestra menor es la Menorquina, con lo que la 

Ibicenca se sitúa entre las dos y considerando los microsatélites indicados la gallina 

Ibicenca muestra una secuencia única de 106 pares de bases en el microsatélite 

MCW0111,  otra de 163 pares de bases en el microsatélite LEI0094 y otra de 276 pares 

de bases en el microsatélite MCW03330. No obstante la frecuencia alélica de cada uno 

de ellos ha sido 1,1 %, 2,1 % y 30,7% respectivamente, por lo que estas secuencias 

únicas en los marcadores que nos ocupan no constituirían por sí mismas elementos 

estrictos de identificación. 

 

Tabla 11.  Número de alelos Na, heterozigosidad promedio observada Ho, 

heterozigosidad promedio esperada He, coeficiente de endogamia Fis y número 

promedio de alelos únicos NaU observados en diferentes razas de gallinas y basados en 

N muestras. 

* Razas N Na Ho He Fis NaU 

 Ibicenca 48 4,47 0,48 0,56 0,170 0,20 
1 Mallorquina 45 4,0 0,55 0,57 0,017 0,40 
 Menorquina 48 4,07 0,44 0,51 0,140 0,13 
 Prat 50 3,73 0,53 0,46 -0,146 0,33 
 Ponedora comercial 30 2,67 0,40 0,36 -0,039 0,00 
 Conchinchina  27 3,4 0,50 0,53 0,099 0,33 
2 Italiana 29 2,8 0,31 0,39 0,200 0,07 
 Castellana 30 2,67 0,30 0,36 0,203 0,13 
 New Hampshire 30 3,07 0,44 0,47 0,053 0,07 
 Broiler  30 3,4 0,52 0,53 -0,001 0,07 

Sobrarbe 96 4,94 0,44 0,51 0,018  3 
Chulilla 70 2,94 0,44 0,43   

*1 - resultados obtenidos por el IRTA; 2-resultados obtenidos a través de datos convenio IRTA-AVIANDIV;      
3-datos en bibliografía sobre mismos microsatélites 

 

En la figura 3 se presenta el árbol filogenético de las tres razas de gallinas baleares 

obtenido a partir de las distancias ��������	
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acercamiento de la ibicenca a la Mallorquina. De todas formas, en ambos casos, queda 
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claro que se trata de tres tipos de animales claramente diferenciados o dicho de otra 
forma de tres razas claramente diferenciadas  como ha ido ocurriendo en todas las 
comparaciones hemos ido haciendo. 

 

Figura 3  .- Árbol filogenético tipo Neighbor-Joining�de las gallinas baleares 

 Menorquina

 IBICENCA(Eivissenca)

 Mallorquina

0.05  

En la figura 4 se presenta el árbol filogenético obtenido al poder hacer un análisis 

conjunto de las gallinas baleares con otras razas españolas, foráneas y gallinas 

comerciales, todas ellas muy conocidas. 

Podemos observar relaciones filogenéticas muy próximas entre la Mallorquina y la 

Castellana, así como entre la Menorquina y la Italiana, formando las cuatro una 

ramificación en la que iríamos encontrando el conjunto de razas que forman el tronco 

mediterráneo.  

La Ibicenca aunque próxima a esta ramificación form a una línea propia como la 

Prat, lo que nos está indicando que como ella const ituye una raza claramente 

definida y diferenciada, cuya origen surgiría de un a mezcla entre razas del troco 

mediterráneo y del atlántico,  cuyo grupo en la figura 4 lo formarían la Cochinchina, la 

New Hampshire y  la ponedora comercial de huevo marrón. En el caso de la Prat está 

documentado bibliográficamente su origen a partir de la raza Cochinchina y gallinas 

locales, seguramente mediterráneas, que se hallaban en el delta del Llobregat a finales 

del siglo XIX. El árbol que se presenta está de acuerdo con este origen. Para la Ibicenca 

podemos imaginar un origen en la mezcla de una gallina similar a la Mallorquina con 

gallinas atlánticas, cuyos descendientes se habrán seleccionado generación tras 

generación a favor de un tipo más bien mediterráneo, pero con una velocidad de 

crecimiento y volumen corporal más acorde con el de las gallinas atlánticas. La diferencia 

entre ambas por lo que se refiere a su definición desde hace años es que desde un 

principio las gallinas Prat quedaron en manos de avicultores y técnicos, lo que la llevo a 

estar presente en la bibliografía y por tanto pudo ser ampliamente conocida, mientras que 

la Ibicenca fue seleccionada por campesinos pero aislada y por tanto no conocida fuera 

de la isla donde se formó. 
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Así mismo, en la figura 4 podemos ver una clara separación entre la gallina Ibicenca y las 

comerciales. 

 

Figura 4  .- Árbol filogenético tipo Neighbor-Joining de las gallinas baleares entre otras 

razas españolas y foráneas. 
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9. Medidas sobre gestión y organización de la raza.  
 

Aunque la población que nos ocupa en este momento está clasificada como agrupación 

racial, en cuanto a las medidas de gestión y organización cumple con lo estipulado en el 

Real Decreto 2129/2008, de 26 de diciembre, por el que se establece el Programa 

nacional de conservación, mejora y fomento de las razas ganaderas, publicado en el BOE 

núm. 23, de 27 de enero de 2009, el cual dispone en su Sección 6ª, artículo 25, el 

Sistema nacional de información y bases de datos de las razas, dedicado a las medidas 

que deben aplicarse para mantener una adecuada gestión y organización de las razas, 

recalcando la participación e implicación en ellas de las administraciones central, 

autonómica e insular y del sector ganadero, así como de las entidades técnico-científicas 

colaboradoras. 

Aunque la aplicación de este real decreto pudiera pensarse sólo exigible para las razas, 

debemos tener en cuenta que las agrupaciones raciales intentan avanzar en sus estudios 

para  obtener en el futuro dicha categoría, por lo cual es perfectamente comprensible que 

éstas sigan las medidas que se mencionan en dicha normativa.  

La gallina Ibicenca está inscrita el Catálogo oficial, en el anexo del Decreto 5/2007, de 2 

de febrero, por el que se aprueba el Catálogo de Agrupaciones Raciales de los Animales 
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Domésticos Autóctonos de las Illes Balears y se regulan las entidades dedicadas a su 

fomento (BOIB núm. 20, de 2 de agosto de 2007). A su vez cuenta con una asociación de 

criadores reconocida oficialmente, según notificación de resolución, de la Consejera 

Ejecutiva del Departamento de Política Patrimonial y Agrícola, a la Asociación de 

criadores de Gallina Ibicenca y al Gobierno Balear de la incorporación en el Registro 

Insular de Entidades de Fomento de Agrupaciones Raciales de Animales Domésticos 

Autóctonos con el numero 1/2008. 

La asociación de criadores en colaboración con el Instituto de Biología Animal de 

Baleares, empresa pública adscrita a la Dirección general de Agricultura, de la Consejería 

de presidencia del Gobierno Balear, está trabajando en la adecuación de un sistema para 

informatizar la base de datos de manera que la información se comparta con la 

administración y con la sociedad en general, tal como se exige en el RD 2129/2008. Y 

aunque se trate de una agrupación racial  y no tenga aún libro genealógico publicado, sí 

existe un registro de animales, donde se inscriben los ejemplares pertenecientes a la 

agrupación, en sus diferentes registros, según los datos genealógicos conocidos. 

También se están llevando a cabo registros de las explotaciones de criadores, 

colaboradoras, así como de sus titulares y código REGA, y del número de animales de 

cada una de ellas. Además se están registrando los datos técnico-científicos obtenidos a 

partir de los estudios de caracterización iniciados en el 2008, así como cualquier otro dato 

que pudiera ser interesante para la conservación y fomento de la raza, tal como se indica 

en el real decreto. 

 

10. Estudios técnicos con información sobre el tama ño efectivo de población, 

variabilidad genética y endogamia.  

 

En el apartado 8 se presentan datos que hacen referencia a estimas de variabilidad 

genética y coeficiente de endogamia. 

En este caso, hasta la fecha sólo podemos aportar datos acerca del cálculo del tamaño 

efectivo de nuestra población. Teniendo en cuenta que disponemos de tres variedades 

diferentes en las cuales las hembras de cada variedad sólo se aparean con los machos 

de esa variedad, el tamaño censal y el tamaño efectivo deben darse por separado para  

cada una de las tres variedades.  

Teniendo en cuenta que disponemos de un número de hembras y machos diferente en 

cada una de las variedades y  que para cualquier locus autosómico en una población con 
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reproducción sexual, la mitad de los genes en cada generación proceden de cada sexo, 

el tamaño censal es: 

 

N = Nm + Nh 

 

Mientras que el tamaño efectivo se calcula como:   

Ne = (4NmNh) / (Nm + Nh)  

 

En este caso para la variedad trigueña plateada tenemos un tamaño censal de 44,  36 

hembras y  8 machos, por tanto el tamaño efectivo para esta variedad es de 26,2. 

En la variedad negra barrada el tamaño censal es de 131 reproductores, 101 hembras y 

30 machos. Aplicando las fórmulas anteriormente expuestas, el tamaño efectivo en esta 

variedad es de 92,5. 

Por último, para la variedad negra plateada existen un total de 108 reproductores, 92 

hembras y 16 machos y el tamaño efectivo calculado es de 54,5. 

 
11. Utilización sostenible de la raza. 
 
Hoy en día la gallina ibicenca vuelve a ser altamente demandada entre la población 

ibicenca cuyo nivel de concienciación acerca de la necesidad de llevar a cabo un cambio 

de modelo productivo más sostenible y en equilibrio con el medio ambiente va creciendo 

progresivamente.  

La sociedad se está percatando ya de que la cría de nuestra gallina local es la más 

adecuada para nuestras condiciones, pues aprovecha al máximo los recursos de la zona 

sin la necesidad de aportar exageradas cantidades de piensos importados para satisfacer 

los grandes requerimientos que puedan tener las gallinas ponedoras comerciales, 

evitando así generar dependencias del exterior y fomentando la autosuficiencia. 

Además, el pollo ibicenco ha demostrado tener una muy buena aptitud cárnica, pudiendo 

ser una buena apuesta para abastecer de carne a todo nuestro mercado local. Ello podría 

ser un apoyo más para realizar  la transición de un modelo de cría de estirpes 

comerciales que se viene llevando a cabo en la isla desde los años 70 a un modelo de 

cría sostenible usando la gallina autóctona. Además, la rusticidad que le es propia y la 

gran adaptación al agro ibicenco durante tantos años le han conferido una alta resistencia 

a enfermedades. 
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No hay que olvidar mencionar la cada día más creciente práctica de la agricultura 

ecológica en la isla, que tiene en los animales autóctonos uno de sus pilares más 

importantes. Los animales cumplen un papel primordial como aporte de abono además 

de favorecer la reestructuración del equilibrio del suelo, lo cual una vez más, supone un 

paso hacia la autosuficiencia de las fincas y el desarrollo rural sostenible. 

En estas condiciones, la cría de nuestra gallina es ideal en este ámbito encuadrándose a 

la perfección en el mundo rural ibicenco, sin olvidar también la importante labor de que 

con ello, estamos protegiendo nuestro patrimonio genético y los valores culturales 

asociados a su cría. 

 

12. Existencia de asociación u organización de cria dores, en su caso. 
 
El acta fundacional de creación de la “Associació de Criadors de Gallina Eivissenca”  data 

del 8 de diciembre de 2005. Dicha asociación fue inscrita con el número 311000005711 

de la sección primera del Registro de Asociaciones de las Islas Baleares, el 28 de febrero 

de 2006. Así mismo, se registró en el índice de entidades jurídicas del Ministerio de 

Economía y Hacienda con el CIF: G-57426371. 

El Decreto 5/2007, de 2 de febrero, por el que se aprueba el Catálogo de Agrupaciones 

Raciales de los Animales Domésticos Autóctonos de las Illes Balears y se regulan las 

entidades dedicadas a su fomento (BOIB núm. 20 de 8 de febrero de 2007), incorpora en 

su anexo a la Gallina Ibicenca y establece, en su artículo 4, los requisitos que deben 

cumplir las entidades de fomento de las agrupaciones para su reconocimiento oficial y su 

consiguiente inscripción en el Registro. 

En base al Decreto 5/2007 la asociación de criadores de Gallina ibicenca fue reconocida 

oficialmente, según notificación de resolución, de la Consejera Ejecutiva del 

Departamento de Política Patrimonial y Agrícola, e incorporada al Registro Insular de 

Entidades de Fomento de Agrupaciones Raciales de Animales Domésticos Autóctonos 

con el numero 1/2008, puesto que carece de ánimo de lucro, posee personalidad jurídica, 

tiene entre sus fines la conservación y el fomento de la agrupación racial de la gallina 

ibicenca y dispone de medios técnicos y humanos necesarios para cumplir con dichos 

fines. 

Para el cumplimiento de los objetivos asignados, la asociación solicitó la colaboración del 

IBABSA, iniciando en el 2008, los estudios para su caracterización expuestos con 

anterioridad en el apartado 4, para ello contaron con la participación del IRTA, como 

centro de investigación y del PRAIB, como entidad asociativa que le daba apoyo e 

impulso a dichos trabajos aportando personal técnico en el campo. 
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13. Disponibilidad de material genético (semen, óvu los, embriones) o banco de 

germoplasma, en su caso. 

 
A día de hoy se han iniciado estudios para saber la viabilidad que la aplicación de las 

técnicas de reproducción artificial puede tener en la gallina ibicenca, tal como creemos 

que se debe estar realizado en las demás razas de gallina autóctonas reconocidas, ya 

que no se han encontrado referencias en la bibliografía acerca de la existencia de bancos 

de germoplasma u otro material genético en estas razas.  

En el caso concreto de la Gallina Ibicenca, incluidos dentro de la estrategia de la 

conservación de la raza, se han llevado a cabo cursos de formación dirigidos a técnicos y 

ganaderos para el aprendizaje de las técnicas de extracción de semen e inseminación 

artificial para poder garantizar así la preservación de diversidad que presenta esta 

población. 

 
14. Disponibilidad de un programa de mejora (conser vación) de la raza, en su caso, 

y datos y resultados del mismo. 

 
En estos momentos y tras seguir las recomendaciones de la FAO, habiendo realizado ya 

por tanto, un primer análisis de la situación e inventario de ejemplares y los trabajos de 

caracterización de esta agrupación racial, se han instaurado las bases para poder 

desarrollar en un futuro, un programa de mejora adecuado para la gallina ibicenca. 

Hay que decir que existe un considerable interés por parte de los ganaderos y criadores 

de esta gallina de mejorar el peso de sus ejemplares respondiendo a la potencial aptitud 

cárnica que presenta, tal como ha quedado también demostrado anteriormente en los 

estudios productivos expuestos, para poder autoabastecer el mercado local de carne de 

pollo con esta raza autóctona. 
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